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Notas sobre La comunidad política 
vitalista de Darío Botero Uribe194

Agradezco profundamente la cordial invitación a participar en este evento y 
especialmente las palabras de Darío Botero en la dedicatoria de su libro, en 
la que me expresa su sincera amistad, que hago recíproca. Me ha invitado 
a un dialogo creativo como el que trataremos de emprender en las presen-
tes notas sobre su libro La comunidad política vitalista, el cual he leído con 
suma atención y agrado.

Ante todo se trata de un libro bien escrito por un filósofo auténtico que 
sabe expresar sus ideas, como debe ser, con la profundidad teórica nece-
saria y a la vez la claridad requerida para hacerlas inteligibles y por tanto 
comprensibles, independientemente de que se pueda coincidir o no, total 
o parcialmente con ellas.

194	 “En la interpretación que Zuleta hace de Marx, no considerada ya en términos 
negativos sino positivos, habría que resaltar el énfasis que pone en subrayar la 
valoración de la libertad y de la creatividad de la acción humana, en oposición a 
los férreos determinismos destacados por el marxismo vulgar”. Valencia, A. En 
el principio era la ética… ensayo de interpretación del pensamiento de Estanislao 
Zuleta, Universidad del Valle, Cali, 1996, p. 132.
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El problema no consiste en estar de acuerdo o no con determinadas 
tesis sino desarrollar el ejercicio del filosofar y seguir construyendo uto-
pías concretas para contribuir desde las trincheras intelectuales al mejora-
miento de las sociedades. José Martí afirmaba que trinchera de ideas valen 
más que trincheras de piedras en tanto para Marx es necesario aproximar 
lo mejor posible lo ideal a lo real para que dialécticamente lo real se apro-
xime mejor a lo ideal.

El libro en cuestión puede considerarse que se inscribe en el género 
utópico, tema este que de vieja data ha sido preocupación y ocupación de 
Darío, pues según el “la utopía para mi es el rechazo de una realidad aliena-
da y brutal y la posibilidad de construir una realidad nueva. La utopía no es 
en manera alguna la irrealidad sino la realidad posible que no hemos teni-
do todavía la imaginación o el coraje de construir” (Botero, 1994, pp. 1-2). 

De manera que pensar utópicamente constituye un reto que presupo-
ne cuestionarse críticamente la realidad existente y concebir fórmulas para 
mejorarla. Acertadamente, con anterioridad había considerado que, “Las 
utopías son connaturales al hombre. La civilización no podría funcionar 
sin utopías. Las utopías ayudan a hacer soportable el proceso histórico. 
Enfrentadas a la cosificación, la brutalidad y la irracionalidad que juegan 
un papel importantísimo en la historia, permiten seguir construyendo la 
humanización o, por lo menos, mantener estable el nivel de humanización 
logrado.” (Botero, 1994, p. 135). E imbuido de ese criterio emprende la ta-
rea de elaborar su propia utopía. 

Todo aquel que se da a la tarea de construir alguna que otra utopía es 
porque no se siente satisfecho con el mundo en que vive y se plantea trans-
formarlo. Otra cuestión son las vías y objetivos que se plantee. Ese es el caso 
de Darío Botero, no solo con este libro sino con otros anteriores en los que 
ha formulado su concepción del vitalismo cósmico. En todos ellos se puede 
fácilmente apreciar su profundo desacuerdo con las sociedades existentes, 
tanto el presunto “socialismo real” como el, —muy distante de toda posible 
presuntuosidad, dada su capacidad para sobrevivir, lo cual no es prueba al-
guna de su justa existencia— “capitalismo real”. 

La filosofía históricamente ha desempeñado múltiples funciones: cos-
mológica, epistemológica, axiológica, ideológica, hegemónica, práctico edu-
cativa, ética, estética (Guadarrama, 1998a, pp. 22-34), entre otras, pero tal 
vez no se ha valorado bien hasta el presente su función crítico-utópica, pues 
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ella no siempre se ha limitado a reflejar de algún modo la realidad de una 
época, como planteaba Hegel, sino también la formulación de propuestas 
de mejoramiento del ser humano y de las sociedades existentes, como en 
el caso de La República de Platón, La Utopía de Moro, La ciudad del sol de 
Campanella, La nueva Atlántida de Bacon, y demás.

Según Ernst Bloch existen dos tipos de utopías: las abstractas, que son la 
que nunca pueden llegar a realizarse, porque jamás se podrán dar las con-
diciones para ello; y, a diferencia de la anterior, las concretas. En el caso de 
estas últimas, tal vez en un momento no existan las posibilidades para su 
realización, pero en otras circunstancias sí pueden llevarse a cabo, como los 
submarinos o el viaje a la luna para Julio Verne, a diferencia de su proyecta-
do viaje al centro de la tierra, aunque los seres humanos aún siguen inten-
tándolo, como lo demostró el rescate de los mineros chilenos. 

Las utopías abstractas más recientes han sido precisamente la del “capi-
talismo real” y la del “socialismo real”. La primera propugnaba absolutizar 
el mercado en detrimento del Estado, la segunda promovió lo contrario, el 
predominio del Estado. 

Ambas utopías parecen haber fracasado la primera desde la caída del 
Muro de Berlín, la segunda con la caída no menos estrepitosa de la bolsa de 
Wall Street. 

En los días en que se presentó la primera versión del presente texto, se 
desarrollaba la campaña electoral en Estados Unidos de América, en la que 
el candidato demócrata Barak Obama respondía a los ataques de su oposi-
tor Mac Cain, argumentando que él no pretendía establecer el socialismo 
en ese poderoso país, sino buscar un punto algo más equilibrado para las 
mayorías o al menos para la clase media. 

Parecía entonces que el candidato demócrata aspiraba también a reali-
zar su utopía concreta, aunque ambos ignoraban que en Estados Unidos de 
América existen también otros grandes sectores sociales muy marginados 
que viven en condiciones realmente infra-animales, los cuales ni siquiera se 
mencionan en los discursos de las campañas electorales. Basta dar un paseo 
por el Central Park de New York para percatarse de ello.

También han habido formulaciones de utopías algo más concretas como 
la que plasmaron Marx y Engels en el Manifiesto Comunista o al menos han 
habido algunos experimentos sociales que se han planteado la tarea de apro-
ximarse a ellas.
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La propuesta de Darío Botero de crear una comunidad política vitalis-
ta se inscribe en esa rica trayectoria del pensamiento que trata de transitar 
desde las utopías abstractas a alguna algo más concreta y son múltiples los 
momentos en su valiosa obra que así lo testifican, sin que en verdad haya 
podido escapar de las sutiles redes de las utopías abstractas. 

Sus propuestas no han nacido de la mera especulación metafísica —no 
obstante que el autor conoce muy bien la trayectoria histórica de la misma— 
pero no se atiene a ella, sino a la historia real de ensayos, unos más exitosos 
y otros fracasados, de construcción de sociedades más justas y equitativas, 
ya que las propiamente igualitarias ceden terreno a las utopías abstractas. 

Entre las utopías abstractas se encuentran aquellas en las que se ha 
pretendido que el Estado por sí mismo ofrezca solución a todos los males 
sociales, en lugar que la sociedad misma junto al Estado genere institucio-
nes y fórmulas que coadyuven en común a alcanzarlas. Inspirado en ese 
criterio Botero considera que: “la igualdad social como política estatal con 
el empleo de la fuerza del Estado es la castración de la vida social, el des-
estimulo a los más creativos. El esfuerzo político en favor de la igualdad 
social en el mundo de los distintos debe ser igualdad de acceso a la edu-
cación, favorecer la potenciación de todos los individuos para que puedan 
desarrollar sus aptitudes y talentos dentro de su disciplina y laboriosidad” 
(Botero, 2007, p. 369). 

Ante la igualdad imposible, José Martí proponía la equidad posible. Un 
campesino michoacano en una ocasión me comentaba: “Aquí en México to-
dos somos iguales, pero habemos algunos más iguales que otros”. En aque-
llos momentos la Real Academia de la Lengua Española aún no nos había 
autorizado a emplear esa forma de conjugación: habemos. En la actualidad 
ya está autorizado, pero eso no significa que se haya modificado la situación 
en ese país así como en otros en cuanto a la desigualdad social. 

En la obra en cuestión se destila un profundo análisis del por qué han 
fracasado los intentos de utopías abstractas y trata de buscar el punto medio 
que posibilite formular alternativas más reales y justas.	  

Esto se aprecia cuando sostiene que “La sociedad política que conci-
be el vitalismo cósmico es una sociedad abierta, democrática, en la cual la 
libertad juega un papel preponderante, pero no el libre juego de las fuer-
zas económicas, de la acumulación ilimitada generadora de miseria como 
ocurre en el capitalismo”(Botero, 2008, p. 43). Por supuesto que algo muy 
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discutible es el asunto de si ha existido o no verdaderamente una sociedad 
de absoluto “libre mercado” o es también esta una utopía abstracta pensar 
que ha existido, existe o pueda existir el presunto “mercado libre”, pues este 
siempre ha estado, y parece que estará, manipulado por fuerzas y mecanis-
mos no muy libres que digamos.

El problema radica en que no se indica con claridad ¿cómo alcanzar ese 
tipo de comunidad? Le queda al lector una justificada nostalgia por encon-
trar alguna vía que no sea exclusivamente la del perfeccionismo ético para 
aproximarse a tal tipo de comunidad.

También se observa una valoración sobre algunas experiencias de lo que 
se ha dado en llamar países o sociedades comunistas, que podrían ser hoy, con 
razón, cuestionadas hasta por el propio Marx. Cuando plantea que no hay di-
ferencia entre conservadores, liberales y comunistas al sostener que “Para los 
comunistas el orden después de la revolución representa lo logrado, deviene 
estático” (Botero, 2008, p. 32), por supuesto que es esta una generalización algo 
cuestionable, dadas las sustanciales diferencias que existen entre esas ideolo-
gías, con independencia del hecho de que alguno de sus seguidores en oca-
siones realicen voltaretas de tal magnitud, que los sitúa en muchas ocasiones 
en las mismas posiciones que anteriormente habían criticado.

Por supuesto que todo depende también de lo que se entienda por co-
munismo. Si se entiende, como lo criticó el propio Marx, como un tipo de 
Estado absoluto a implantar, hay que coincidir con Botero, pero si es como el 
pensador de Tréveris inicialmente propugnó en La ideología alemana, donde 
sostenía que el comunismo debía ser un movimiento crítico de superación 
de un estado de cosas, para lo cual debía partir de las condiciones históricas 
realmente existentes, entonces habría que diferir al respecto. 

Pero la historia no se valora tanto por lo que los filósofos han pensado, 
sino por lo que los pueblos y sus líderes, en un momento histórico, han con-
quistado, independientemente de sus consecuencias favorables o negativas. Y 
parece que hay razones suficientes para seguir formulando utopías concretas, 
en la actualidad, como lo hacen políticos y pensadores que impulsan un tipo 
de socialismo del siglo xxi.

Otra cuestión es plantear qué se entiende por socialismo, pues si se re-
duce a considerar solamente la experiencia soviética, es posible llegar a la 
conclusión de que dicha alternativa al capitalismo esté congelado (Botero, 
2008, p. 254) al identificarse el fracaso de algunos ensayos socialistas como 
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la Unión Soviética y los países de Europa Oriental con toda posibilidad de 
socialismo y menos en estos tiempos actuales en América Latina en que ya 
no es precisamente un fantasma el que recorre el mundo. 

El socialismo en América Latina se revela a través de algunas manifes-
taciones, tal vez no tan rojas como exigían ciertas interpretaciones presun-
tamente comunistas, pero sí con distintas tonalidades de rosados unos más 
fuertes y otros más débiles pero ante todo muy distintos, pero sí bien dife-
renciados de las azules.

El futuro de la humanidad parece que no será ni el socialismo real, ni 
el capitalismo real. Por lo que se puede coincidir con muchas de las crí-
ticas a esta última sociedad que se observan en esta obra de Botero en la 
que se plantea claramente su postura cuestionadora del carácter injusto de 
este último, cuando sostiene: “El capitalismo funda la desigualdad; su for-
ma de acción no permite establecer un orden igualitario y justo […] quien 
dice capitalismo dice desigualdad, despilfarro, destrucción” (Botero, 2008, 
p. 216). A la vez critica a la civilización occidental por su carácter ecoci-
da, ya que considera que “No se puede continuar con la destrucción de los 
ecosistemas. En el capitalismo la destrucción es inevitable, porque la pro-
ducción está jalonada por la ganancia” (Botero, 2008, p. 102). En otro mo-
mento con justificadas razones enfatiza “La empresa privada es responsable 
en gran medida del deterioro, pero no está en capacidad para corregirlo” 
(Botero, 2008, p. 255). 

En todo momento se aprecia en Botero una abierta crítica al capitalis-
mo en todas sus formas y en particular las que ha adoptado en los últimos 
años, pues a su juicio: “La llamada globalización es una recolonización: un 
colonialismo de nuevo tipo se instaura para regir las relaciones entre los 
países ricos y los pobres (…) la posmodernidad vitalista implicara el colap-
so de la globalización y el establecimiento de un nuevo orden económico. 
Un orden centrado en la vida es francamente incompatible con el capita-
lismo” (Botero, 2008, p. 217). Por tal motivo insiste en la necesidad de una 
filosofía de vida, pues sabe muy bien que el capitalismo propiamente no 
las asegura, por lo menos para la mayor parte de los países y población del 
mundo, sino para una elite oligárquica en los llamados países centrales o 
desarrollados y lógicamente para una aristocracia de menor magnitud en 
los periféricos o en “vías de desarrollo”. Por tal motivo, con razón, Botero 
sostiene que: “El capitalismo solo ha logrado en algunas regiones influir 
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desde fuera sin generar un autodesarrollo interno, o en todo caso desarro-
llando un desarrollo muy precario y dependiente. El capitalismo pese a la 
ampliación de su radio de acción sigue siendo un sistema de dominación 
de algunos estados poderosos” (Botero, 2008, p. 215). 

De manera apropiadamente sintética Damián Pachon resume el pensa-
miento de Botero al plantear “Ese ‘jardín de palabras’ es una nueva filosofía 
desde América Latina que busca dar respuesta a lo que el autor llama ‘la cri-
sis de la modernidad tardía’; una filosofía que se presenta como alternativa 
a la crisis actual: crisis del sistema capitalista, crisis ambiental, muerte del 
arte, miseria material y espiritual y crisis del pensamiento occidental. Esta 
es la pretensión del filósofo quindiano” (Pachón, 2011, p. 254). 

Botero críticamente considera que “El Estado en el siglo xx ha tenido 
un crecimiento sin precedentes. El movimiento neoliberal apunta efectiva-
mente a detener dicho crecimiento y a organizar un Estado más pequeño. 
Pero toda su política está orientada solo desde el punto de vista de las em-
presas y de los capitales” (Botero, 1994, p. 133). Por lo tanto, no parece es-
tar de acuerdo con que sea la vía del neoliberalismo la más apropiada para 
disminuir la fuerza del Leviatán. 

En tanto que, según su criterio, “El centro del Estado moderno es el po-
der que orienta el capital” (Botero, 2008, p. 59). Botero intenta encontrar 
una fórmula armónica de solución a las contradicciones inherentes a la so-
ciedad contemporánea; “Como vivimos hoy en la Edad del saber, —propo-
ne que— en la comunidad-política vitalista podemos invertir la relación y 
plantear el saber-poder” (Botero, 2008, p. 59). 

Por otra parte su propuesta de la categoría de la no-razón (Botero, 2007, 
pp. 83-101), pretende superar la extrapolación de los límites del racionalismo 
que desde la filosofía moderna ha tratado de circunscribir la vida a una nue-
va forma de reduccionismo epistemológico (Guadarrama, 2007, pp. 83-101), 
que atenta contra una adecuada comprensión de la condición humana. Por 
tal razón, Botero considera que “El poder de Estado Capitalista es racional 
(ignora irracionalidad). El autogobierno por el contrario es racional-no-ra-
cional” (Botero, 2008, p. 64). De tal modo no está proponiendo una formula 
irracionalista, sino una en que las dimensiones axiológicas, éticas, estéticas, 
vitales del ser humano, se tengan en plena consideración.

El vitalismo cósmico de Botero se plantea una profunda reflexión antro-
pológica cuestionadora, con razón, de una supuesta esencia humana dado su 
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raigambre metafísico. En ocasiones pareciera identificarse más con la idea 
de una presunta naturaleza humana, aunque en otras ocasiones maneje el 
término de la condición humana, que tal vez pareciera el más apropiado 
para la valoración integral del ser humano, el cual se construye a sí mismo 
y no solo a través de la educación o la autoeducación, como a veces parece 
hiperbolizarse (Botero, 2008, p. 56),195 pues no solo la liberación de la igno-
rancia es condición de emancipación humana, son imprescindibles también 
múltiples transformaciones socioeconómicas, educativas196 y culturales para 
que la misma encuentre mejores condiciones de producirse.

El vitalismo cósmico pretende ser una filosofía de la armonía social 
(Botero, 2007, p. 32), del mismo modo que otras tantas utopías han trata-
do de conseguirla. El problema ha consistido generalmente en cómo lograr 
esa armonía a partir de la existencia de individuos concretos, inmersos en 
sus contradicciones y desigualdades sociales, de género, generación, étnicas, 
entre otras. 

La cuestión más controvertible en la propuesta de sociedad utópica que 
concibe Botero es cómo lograr las anheladas conquistas de armonía social 
que tiendan hacia la consolidación y salvaguarda de las comunidades de 
vida, si “El Estado es abolido; mi reflexión es precisamente que no se pue-
de utilizar el Estado como instrumento para cambiar la sociedad; el Estado 
representa los viejos valores del uso del poder, de los privilegios, de la opre-
sión, de la desigualdad” (Botero, 2007, p. 66). 

Otra cuestión que resulta de difícil comprensión en Botero es median-
te qué vías propone encontrar alguna solución a la actual situación de la 
sociedad, pues si según su criterio, “Ni el reformismo ni la revolución pue-
den cambiar la perspectiva histórica radicalmente” (Botero, 2007, p. 92). 
Por otra parte, considera “Las llamadas revoluciones fueron en la práctica 
involuciones políticas, no solo regresaron al siglo xvii, el absolutismo, sino 

195	 La primera versión de estas notas fueron presentadas en el homenaje a Darío Botero 
Uribe, que se efectúo en la Universidad Nacional de Colombia, atendiendo a la cor-
dial invitación que me hizo de ofrecer una valoración de su libro. 

196	 “La política ha querido transformar al hombre a través de distintos mecanismos y 
siempre ha fracasado; el Vitalismo Cósmico aspira a cambiar al hombre cambiando 
la vida y mediante un procesos de educación y auto educación para la convivencia.” 
Botero Uribe, D. La comunidad política vitalista, Corteza de Roble, Bogotá, 2008, 
p. 56.
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que no pudieron cambiar la vida ni en una millonésima” (Botero, 2007, p. 
136). Tesis esta última muy cuestionable por cierto. ¿Entonces cuál es la 
tercera vía que pueda evadir exitosamente el reformismo y las propuestas 
revolucionarias?

Tal criterio suprime cualquier posibilidad de que el Estado pueda cons-
tituirse en un elemento favorable a la comunidad humana. Sin embargo, 
en otro momento, pareciera que Botero se percata de la necesaria función 
reguladora del Estado y favorable al mejoramiento social cuando sostiene 
que “habrá libertad de pensamiento, de expresión, de creación, de cons-
ciencia, pero no de libertad económica ilimitada, sino dentro de unos pa-
rámetros fijado por el Estado para defender los intereses sociales” (Botero, 
2007, p. 44). De manera que, si por un lado aspira a la abolición del Estado, 
por otro le atribuye funciones de control y regulación muy favorables al 
mejoramiento social. 

Tal vez nuestra capacidad racional no está aún suficientemente prepa-
rada para concebir la posibilidad de que existan gobernantes sin algún tipo 
de institución que los controle, fiscalice, incluso condene, cuando hemos 
visto que hasta en la actualidad los ejemplos sobran para demostrar que si 
no hubiera existido el Estado y no se hubiese perfeccionado y democrati-
zado, sería el total desgobierno el que rigiera en el mundo contemporáneo.

Otra cuestión es que no haya conformidad con las funciones que ha des-
empeñado el Estado hasta la actualidad. Pero pretender eliminarlo a favor 
de una ilimitada libertad, puede conducir al mismo holocausto y genocidios 
que han propiciado algunos estados totalitarios.

Por supuesto que Botero se previene de no ser considerado un anar-
quista o un individualista, al considerar que “Cuando hablo de la formación 
de individuos no busco la anarquía ni una disolución social; por el contra-
rio, postulo individuos sociales, que tienen consciencia de su lenguaje, de 
su cultura, de vínculos que los unen a grupos y a una comunidad política” 
(Botero, 2007, p. 212). En verdad su interés parece orientarse hacia una re-
construcción de la sociedad contemporánea en la que los individuos tengan 
un mayor margen de libertad, sin embargo, su insistencia en la abolición del 
trabajo y del Estado, estableciendo los mecanismos de autoresponsabilidad 
como el fundamental, lo hace aproximarse más a las posiciones del idealis-
mo filosófico al respecto. 



352

Huellas del filosofar en Latinoamérica y Colombia

Al menos lo anterior se puede inferir de las siguiente propuestas realiza-
das por él: “La libertad estará dada por cinco premisas: 1. La abolición del 
trabajo, que nos coloca en la sociedad del tiempo libre; 2. La ética Vitalista, 
que nos sitúa en el terreno de la autoresponsabilidad; 3. La abolición del 
Estado que deja a la sociedad como el orden organizativo, político y social 
autónoma (contradicción con tareas anteriormente asignadas al Estado); 4. 
El orden vitalista que implica el reordenamiento de la condición humana, 
de acuerdo con valores radicalmente nuevos; 5. El orden basado en la vida” 
(Botero, 2007, pp. 256-257). 

Esas ideas se reiteran en varias ocasiones en esta obra, especialmente su 
aspiración desalienadora de alcanzar una sociedad del tiempo libre. Así se 
expresa al plantear: “En la sociedad vitalista queda abolido el trabajo, como 
una forma opresiva, que humilla y empobrece al trabajador. Sera sustituido 
por formas distintas de actividad y de remuneración en las distinta formas 
de propiedad, del siguiente modo: actividad libre, labor solidaria y presta-
ción de servicios: en la propiedad comunitaria se aplicara la actividad libre 
“ (Botero, 2007, p. 82). 

En ocasiones, su insistencia para que en el futuro humano predomine el 
reino de la libertad, hace recordar los acercamientos tempranos de Botero 
al marxismo en algún modo, pero a la vez su consideración de la abolición 
del trabajo al mismo tiempo lo distancia de él. Así se infiere cuando sostie-
ne “El derrumbe del determinismo y la abolición del trabajo abren definiti-
vamente el mundo a la libertad. Tendrá como todo alumbramiento dolor e 
incertidumbre. Sera un mundo a la medida del hombre, no ajeno sino pro-
pio” (Botero, 2007, p. 224). 

En otro momento, considera que “En una cultura profunda de la vida, 
el dinero tiene que aparecer como necesario pero poco valioso; los valo-
res creativos del talento, de la disciplina, de la realización humana deberán 
surgir con autonomía frente al dinero” (Botero, 2008, p. 239). 

Indudablemente su aspiración a que se produzca una inversión de valo-
res, los valores de la modernidad, hace inferir tanto la huella de Marx como 
de Nietzsche independientemente de las enormes distancias entre ambos 
pensadores (Guadarrama, 2005, pp. 47-90).

Enfrentándose a las diferentes formas de enajenación que genera el capi-
talismo, Botero considera que “La propiedad es el talento de los mediocres; 



Notas sobre La comunidad política vitalista de Darío Botero Uribe

353

el capitalismo permite que los mediocres tengan una compensación; la sen-
sación de un yo que se infla con las cosas” (Botero, 2008, p. 240). 

En el pensamiento general de Botero, y no solo del presente análisis, se 
aprecia una crítica abierta al individualismo y el utilitarismo que estimula esa 
sociedad, sin que esto implique algún tipo de disolución de la individualidad 
en la colectividad. Por el contrario, su preocupación por la dimensión social 
de la actividad humana y en especial de la vida política se asienta en la con-
vicción de que es la única forma en que puede desplegarse convenientemente 
la individualidad humana. 

En varias de las obras anteriores de Darío Botero se observa una extraor-
dinaria valoración de la democracia (Botero, 2007, p. 368),197 que sin duda 
es una forma de Estado, por lo que no resulta muy consecuente su conside-
ración respecto a la abolición del Estado. 

En otro de sus análisis, anterior a este libro en cuestión, planteaba que 
“La democracia permite una mayor tolerancia con los pensadores, escritores 
y artistas creadores […] la democracia es sin duda el régimen político que 
más criterio ilustrado exige del pueblo” (Botero, 1994, p. 147). Por supuesto 
que tal interacción dialéctica entre el pueblo y los sectores políticos, intelec-
tuales, culturales, y otros, resulta muy cierta y necesaria, pues la experiencia 
histórica demuestra que los regímenes dictatoriales han proliferado en ma-
yor medida en aquellos pueblos en los que los niveles de educación no han 
sido cultivados suficientemente.

A su juicio, “La democracia en mis perspectiva antes que un orden po-
lítico es un orden social. Es un orden en el cual funciona fluidamente la éti-
ca, el poder de la palabra y el derecho. La democracia es un orden pacifico, 
justo, gratificante” (Botero, 2001, p. 163). 

Para él, “Lo que permite la democracia es un cauce para ventilar las di-
ferencias, la oposición. No simplemente para llegar al acuerdo” (Botero, 
2001, p. 156). Precisamente el gran mérito de la democracia radica en la 
posibilidad de estimular el creativo disenso, ya que, a su juicio: “Desde el 
punto de vista de la articulación de razón y no—razón—, en mi perspec-
tiva un acuerdo general y permanente de la sociedad seria la esclerosis y 

197	 “La democracia en tanto concepción de la vida es la teoría propia del Vitalismo 
Cósmico.” Botero Uribe, D. Vitalismo cósmico, Editorial Corteza de Roble, Bogotá, 
2007, p. 368.
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la muerte. El desacuerdo es creador, fecundo. Se dialoga entre otras razo-
nes para evitar que el desacuerdo derive violencia. Se puede vivir en des-
acuerdo con muchos sectores y, por supuesto, con los sectores dominantes” 
(Botero, 2001, p. 157).

Botero se lamenta de que “El pueblo es un invitado a la mesa redonda de 
la democracia, pero un invitado ausente, un invitado que solo hace presen-
cia muy pocas veces, y aun así todo el mundo confía en su sabiduría y en su 
buen juicio.” (Botero, 1994a, p. 116). A partir de la consideración de tal au-
sencia o carencia de protagonismo en el desarrollo social, propone que “[…] 
una innovación política debe sustituir el concepto pueblo por un concepto 
dinámico capaz de transformar una democracia formal en una democracia 
real. El concepto sustitutivo que propongo es el de comunidades de vida.” 
(Botero, 2008, p. 53). Resulta algo difícil de comprender las características y 
exigencias de tales comunidades de vida, pues no están debidamente defini-
das en el libro en cuanto a su contenido real. De ahí que se haga más difícil 
justipreciar el posible aporte teórico y la posible utilidad práctica de la im-
plementación de las mismas. 

Acertadamente enfatiza que “La democracia en cuanto se basa en hom-
bres libres debe luchar contra la alienación, tiene que tratar de reconstruir 
hombres realizados, hombres que pueda reconocerse en el producto de su 
trabajo, en la creación, en la personalidad e incluso en la pertenencia y uni-
dad de su corporoespiritualidad” (Botero, 1994, p. 153).

De otro modo no podría comprenderse plenamente el humanismo pro-
pugnado por Botero a través de sus libros, como Discurso sobre el huma-
nismo y su praxis pedagógico-educativa; “El vital humanismo se ocupa de 
defender la vida biológica (la vida en sentido universal comprendida la vida 
humana) y de la potenciación (conatus) de la vida sicosocial; en otras pala-
bras, la defensa de los ecosistemas, del aire, el agua, los bosques; o de otra 
manera, la búsqueda de una naturaleza vigoroza y sana; pero, de otro lado, 
la dignidad de la vida, los derechos humanos, la educación y el bienestar” 
(Botero, 2004, p. 213). De tal manera que su propuesta humanista no parte 
de presupuestos antropocéntricos, sino que aspira a una perspectiva eco-
sistémica y transnaturalizada, aun cuando en ella el hombre kantianamente 
mantenga su teleológico estatus. 

Por tal razón, resulta algo contraproducente que haya considerado que 
“En la nueva perspectiva de la historia, la crítica humanista de Nietzsche está 
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plena de sentido.” (Botero, 2002, p. 132). Tal vez la postura vitalista de Botero 
le haya propiciado ese acercamiento al gran pensador alemán. 

Del mismo modo presupone una consideración sobre el papel del tra-
bajo, el ocio y la libertad. Limitar el trabajo a una visión unilateral en la que 
se enfatice su posible y real aspecto alienante en determinadas condiciones 
históricas; “Solo habrá democracia —plantea— cuando el acceso a la propie-
dad alcance a una parte considerable de los campesinos (…) en la comuni-
dad vitalista no habrá propiedad privada del campo. Solamente coexistirán 
propiedad social, comunitaria e individual” (Botero, 2008, p. 119).

Propone que “El Vitalismo Cósmico no postula la abolición de la propie-
dad sino más bien le da una orientación nueva” (Botero, 2008, p. 127). Y una 
vez más reitera que “En la comunidad política-vitalista la propiedad no será 
una dictadura sobre el trabajo. El trabajo será abolido y sustituido por acti-
vidad libre, labor solidaria y prestación de servicios” (Botero, 2008, p. 129).

Algo que llama la atención en la propuesta de la comunidad política es 
el cuestionamiento del papel del pueblo como sujeto de la transformación 
social (Botero, 2008, p. 96).

Es evidente que con este concepto se han hecho manipulaciones extraor-
dinarias y en nombre del “espíritu del pueblo” (Volkgeist) se han desarrollado 
las políticas más totalitarias y antipopulares. Pero la historia demuestra que 
donde más eficiente ha sido la acción histórica de los sectores mayoritarios 
de la población es cuando se ha unido en función de objetivos comunes los 
sectores sociales más homogéneos. Y sólo en la unidad y no en la atomiza-
ción de las comunidades vitalistas aisladas.

No resulta difícil coincidir con Botero en cuanto a la crítica a la demo-
cracia formal y la búsqueda de una democracia real (Botero, 2008, p. 53), 
pero dudamos de la eficacia de una democracia directa por los peligros de 
populismo tanto de izquierda como de derecha que puede traer aparejado.

Muchas son nuestras coincidencias con el pensador colombiano sobre la 
necesaria diferenciación entre globalización y mundialización (Guadarrama, 
2006), así como sobre el diferente impacto de la misma para los países desa-
rrollados y los más atrasados, pero de ahí a pensar que por simple voluntad 
política se pueda prescindir de la globalización y de sus efectos positivos y 
negativos va un significativo trecho. Resulta mucho más objetivo y prove-
choso estudiarla en todas sus implicaciones y proponer actitudes y políticas 
acertadas ante ella. 
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Otro tema indiscutiblemente debatible es el de que “La modernidad 
está agotada” (Botero, 2008, p. 254), ante el auge a fines del pasado siglo 
del discurso postmodernista. En el caso de América Latina y otras regio-
nes periféricas de los países capitalistas centrales, no hay dudas de que la 
supuesta plenitud de la modernidad debe ser cuestionada por su carácter 
verdaderamente malogrado (Guadarrama, 1988, pp. 13-18)198 y no tanto in-
cumplido o no realizado. Tal vez resulta mejor plantear nuevos conceptos 
como el de transmodernidad planteado por Enrique Dussel (1999) y buscar 
alternativas diacrónicas y no sincrónicas sobre el devenir de la historia a 
fin de sugerir mejores actitudes que superen los extremos del nihilismo, o 
del infundado progresismo ilustrado o positivista en aras de construcción 
de filosofías más realistas en cuanto a sus objetivos y posibilidades de ver-
se realizadas en la práctica social.

 Por otro lado, resulta necesario a la filosofía poseer un definido con-
cepto de cultura (Guadarrama, 2009c. p. 141)199 que evite el contrasentido, 
al menos en su sentido etimológico, de conceptos considerados por Botero 

198	 “Pensar que la historia de la entrada de nuestra América a los tiempos modernos 
puede medirse temporalmente con el tiempo específico que reclama para todo sis-
tema la teoría de la relatividad, puede resultar un ejercicio, más que fisicalista, per-
nicioso. Es imposible desarticular la modernidad europea del proceso expansivo y 
colonizador sobre estas y otras tierras del orbe, que simplemente participaron del 
show de la modernidad, pero desde la calle. Sin poder disfrutar de los deleites del 
buffet. Eso no significa de ningún modo que el acontecimiento no tuviera lugar, 
sólo sucedió que las invitaciones eran tan limitadas que incluso muchos inquili-
nos del centro , varios de los cuales son ahora víctimas de la xenofobia, tuvieron 
que compartir con sus vecinos periféricos la nostalgia. América Latina , por otra 
parte ,no puede seguir esperando que algún día el show se repita para disfrutarlo 
en toda su plenitud. Porque esa posibilidad no se ofrecerá jamás. Tampoco parece 
recomendable saltar de lleno hacia la postmodernidad, teniendo pendiente tantas 
deudas con la modernidad”. Guadarrama, P. “La malograda modernidad latinoa-
mericana” en América Latina, marxismo y postmodernidad. Universidad INCCA 
de Colombia. Bogotá. 1994 p. 65-76; Humanismo, marxismo y postmodernidad. 
Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 1998. p. 134-143; Exégesis. San Juan de 
Puerto Rico. Año 7. 20. 1994. p. 13-18.

199	 “Una posible definición integradora debe considerarla como el grado de domina-
ción por el hombre de las condiciones de vida de su ser, de su modo histórico con-
creto de existencia, lo cual implica de igual modo el control sobre su conciencia y 
toda su actividad espiritual, posibilitándole mayor grado de libertad y beneficio a 
su comunidad”. Guadarrama, P. “Cultura”. Diccionario del pensamiento alternati-
vo. Hugo E. Biagini y Arturo A. Roig (directores). UBA. Buenos Aires, 2009. p. 141.
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como “cultura de la violencia”, (Botero, 2008, p. 262) que al parecer son ex-
presiones de contracultura, que en verdad constituyen excrecencias sociales 
que la sociedad debe purgar.

Muy acertado es el criterio de Botero sobre el futuro y el papel de la fi-
losofía contra los augurios apocalípticos del positivismo (Botero, 2008, p. 
253). La filosofía ha servido siempre y servirá, como lo demuestran hoy los 
tanques pensantes, como un valioso instrumento de transformación prác-
tica con sus aportes teóricos. 

Aunque por lo comúnmente aceptado no significa que necesariamen-
te sea sólido el criterio según el cual el discurso filosófico nació en Grecia 
(Botero, 2008, p. 221), 200 ignorando su existencia en el mundo oriental, como 
Diógenes Laercio reconoció, pero el problema no es de simple carácter de 
disputa académica, es de mayor envergadura por su dimensión ideológica ac-
tual que implica desconocer la producción filosófica latinoamericana incluso 
contemporánea y otorgarnos sólo la condición de hermeneutas o exegetas de 
filósofos europeos o norteamericanos. Por lo que el propio vitalismo cósmi-
co así como otras producciones intelectuales latinoamericanas o de autores 
como Bello, Vasconcelos, Zea, Dussel, Bunge, Roig, entre otros, deberían ser 
excluidos de la historia universal de la filosofía.

En fin, múltiples podrían ser las objeciones o diferencias que se po-
drían argumentar respecto a algunas de las propuestas de Darío Botero y 
en particular respecto a experiencias del mundo realmente existente. Ahora 
bien, se debe, académicamente por un lado, pero especialmente por razo-
nes humanistas y desalienadoras, valorar el esfuerzo de Darío Botero por 
constituir esa comunidad vitalista. Sobre todo es muy estimable su inten-
ción por recuperar esa dimensión de la filosofía al centrar su atención en 
la vida que desde Dilthey, Nietzsche o Bergson alcanzó una significación 
espiritual integral que no había encontrado en el reduccionismo biologicis-
ta de Comte, Spencer y otras expresiones del positivismo y el materialismo 
científico natural decimonónico.

Por último, algunas reflexiones sobre las consideraciones de Botero en 
relación con el marxismo. En una obra anterior enfatizó que “El marxismo 

200	 “Para nosotros infortunadamente sería menor la participación de la filosofía. Al fin 
y al cabo, fueron los griegos los creadores del discurso filosófico.” Botero Uribe, D. 
La comunidad política vitalista, Corteza de Roble, Bogotá, 2008, p. 221.
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es también una ‘antropología’ filosófica, una teoría de la libertad, y de la jus-
ticia social, de la objetivación de la esencia humana, es decir, una cosmovi-
sión que prevé la realización de la razón filosófica más alta en una sociedad 
desalienada, igualitaria y libre de todas las formas conocidas de explotación 
y de opresión” (Botero, 1996, p. 328).

A la vez consideraba, no sin faltarle razón que “el marxismo occidental, 
a mi juicio la corriente más brillante del pensamiento contemporáneo, el 
marxismo-leninismo de estirpe soviética […] una de las formas más atra-
sadas del pensamiento actual por su simplismo, dogmatismo, economicis-
mo, esquematismo y mecanicismo.” (Botero, 1996, p. 329). 

Y por eso llegaba a la conclusión de que “La razón fundamental por la cual 
la teoría marxista no tiene que ver con el socialismo real es que la prognosis 
de Marx en torno al socialismo, como forma de transición del capitalismo 
avanzado a la sociedad sin clases no se ha realizado praxiológicamente en el 
proceso histórico” (Botero, 1996, p. 331).

No cabe dudas que las experiencias del llamado “socialismo real” no de-
ben ser consideradas como desarrolladas en correspondencia fidedigna con 
las ideas de Marx, pero tampoco debe considerse que no tuvieron nada que 
ver con este pensador. Algo similar debe pensarse en cuanto a la relación de 
la filosofía de Nietzsche con el nazismo (Guadarrama, 2005, p. 47-90), por 
supuesto que no se le puede atribuir a este última la culpabilidad ideológi-
ca con el desarrollo del inhumano totalitarismo que caracterizó a este régi-
men, pero tampoco se debe desconocer la influencia que tuvo su vitalismo 
nihilista en la ideología propugnada por Hitler. 

En el producción filosófica latinoamericana han sido realmente pocos 
los que desde puntos de partida personalistas, vitalistas o existencialistas 
han acentuado la significación holística y práctica que debe tener la vida 
para la comprensión del lugar del ser humano en el cosmos y su dinámi-
ca interacción entre ambos. Este es, a nuestro juicio, uno de los mayores 
méritos del pensamiento filosófico de Dario Botero. Pero tal vez por enci-
ma de todo esté su intención de que no quede en formulaciones abstractas 
o simple declaratoria de buenas intenciones, sino convertir su filosofía en 
instrumento orientador de transformación socioeconómica y política, “El 
sol tiene manchas, los desagradecidos solo ven las manchas” planteaba José 
Martí, “los agradecidos solamente aprecian la luz”.
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Se podrá estar a favor o en contra del vitalismo cósmico de Darío Botero y 
en particular con su propuesta de crear una comunidad política vitalista, pero 
lo que resulta imposible es ignorar su lugar dentro de la producción filosófi-
ca colombiana y latinoamericana contemporánea, su aportativa función en la 
crítica reflexión sobre la sociedad contemporánea y su contribución para su-
perarla por una más humanizada, desalienada y, por tanto, más libre.
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Los filósofos más auténticos, en todas las épocas y circunstancias, cuando 
han reflexionado sobre los temas más abstractos, aparentemente han esta-
do desvinculados de la realidad en que han vivido. Pero en verdad ha sido 
todo lo contrario, pues lo han hecho tomando en debida consideración las 
condiciones socioeconómicas, políticas y culturales en que han engendra-
do y cultivado sus propias ideas. Nunca han sido importadores acríticos de 
ideas engendradas en otros contextos culturales. Los pensadores latinoame-
ricanos, y en particular los colombianos, en modo alguno han constituido 
una excepción al respecto. 

Todos ellos han sabido nutrirse debidamente de aquellos instrumentos 
epistemológicos, metodológicos, axiológicos, y otros, que le han aportado 
las generaciones anteriores y coetáneas de pensadores que en otras lati-
tudes se han preocupado sobre múltiples temas, que al constituir inten-
tos de respuestas a múltiples interrogantes que se han planteado los seres 
humanos en sus correspondientes circunstancias, en la misma medida en 
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que lo han logrado, han ido a enriquecer el infinito tesoro del saber filo-
sófico universal.201 

De tal forma, ideas engendradas en contextos socioculturales muy disí-
miles han servido y continuarán sirviendo para que hombres y mujeres de 
latitudes y épocas muy distantes puedan aprovecharlas, enriquecerlas y re-
incorporarlas al acervo filosófico de la humanidad. Otra cuestión es que por 
los medios de difusión no siempre han encontrado estas ideas las vías más 
apropiadas para una recíproca interacción con otros pueblos. Precisamente, 
los investigadores del desarrollo del pensamiento filosófico latinoamericano 
tenemos el deber de utilizar todas las extraordinarias posibilidades que nos 
conceden las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, para 
divulgar las aportantes reflexiones de aquellos pensadores latinoamericanos 
que no contaron con el actual aparato divulgativo. 

Los pensadores latinoamericanos que han sabido rastrear de manera de-
bida las huellas de filósofos de otras épocas y contextos —sin desembocar 
en simples mimetismos que les convirtiese en dóciles y fieles reproductores 
de sus ideas—, se han apropiado de sustanciosas propuestas de análisis en la 
misma forma que le han incorporado la perspectiva del prisma propio y, en 
tal sentido, han sabido dejar sus propias huellas, que en la actualidad tene-
mos el deber investigar, retomar, repensar y proyectar con luz e instrumen-
tos epistémicos propios sobre nuestras actuales circunstancias. De otro modo 
convertiríamos a la historia de la filosofía universal y su expresión particu-
lar latinoamericana en un estéril museo de cera en el que las figuras tratan 

201	 “La filosofía latinoamericana ha sido auténtica en tanto ha coincidido con la lí-
nea ascendente de la filosofía universal , que en el caso del pensamiento de la 
modernidad llega el momento en que la burguesía desempeñó un papel progre-
sista, momento este en que no coinciden la historia de este continente y la histo-
ria universal, razón por la cual se observan filosofías como el positivismo, que ya 
universalmente marcaban el inicio de la decadencia de la filosofía moderna y aún 
desempeñarían una función progresista por regla general en América Latina dadas 
sus condiciones específicas de atraso socio-económico. La autenticidad de la filo-
sofía latinoamericana se demuestra al constatarse su coincidencia con las exigen-
cias del desarrollo histórico en cada período, por eso ha sido o auténtica y lo será 
cada vez más en la misma medida en que se corresponda con sus circunstancias 
presentes e históricas” Guadarrama, P. Pensamiento Filosófico Latinoamericano. 
Humanismo, método e historia. Universitá degli Studi di Salerno-Universidad 
Católica de Colombia-Planeta. Bogotá. Tomo I. 2012. p. 99.
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de parecerse exteriormente al máximo a las personalidades que representan, 
pero que jamás podrán lograr la vitalidad que los caracterizó. 

Estudios cada vez más amplios y profundos, nutridos de fuentes archi-
vísticas y otros medios, cada día revelan nuevos ejemplos de múltiples in-
teracciones transculturales entre el pensamiento filosófico latinoamericano 
con los de otras regiones del orbe, desde el mismo proceso de colonización 
a través de sus diversas formas de desarrollo desde la escolástica, la ilustra-
ción, el inicio de la época de vida política independiente de los países de la 
región hasta el presente. 

Por supuesto que un simple rastreo de estas recíprocas apropiaciones y 
enriquecimientos se pueden apreciar mucho mejor desde fines del siglo xix 
y de forma impresionante desde la aparición de Internet. 

La descomunal apertura de las redes comunicativas desde fines del si-
glo xx hasta la actualidad no justifica que ningún pensador permanezca en-
claustrado, a menos que sea su expresa voluntad. 

Ancestrales inquietudes sobre el objeto y la función de la filosofía se re-
viven y reaparecerán siempre porque constituyen ejes imprescindibles de 
inflexión dubitativa y tema de controversia permanente. De ahí que se debe 
tener satisfacción porque así sea, pues el acomodamiento intelectual jamás 
ha promovido ni promoverá aportes teóricos de valor a las emergentes ge-
neraciones de filósofos. 

Que algunos pensadores latinoamericanos, al igual que los de otras épo-
cas y pueblos, no hayan dedicado atención particular al tema sobre el objeto 
y la función de la filosofía en respuesta a la preguntas sobre ¿por qué? y ¿para 
qué filosofar?, no debe significar que de algún modo no haya estado presen-
te en sus respectivas producciones teóricas. Siempre, de alguna manera, es-
tas preocupaciones aflorarían en la diversidad de sus reflexiones filosóficas y 
bastará una esmerada investigación para descubrirlas. 

Algo similar ha ocurrido con la cuestión de la funcional interrelación 
epistemológica e ideológica entre filosofía, ética y política. Tal vez de una 
forma precisa, bajo esos términos, no sea tarea fácil encontrar análisis so-
bre el tema, pero basta desbrozar un poco la frondosa maleza de sus ideas 
para que esta cuestión aflore encubierta a través de otras preocupaciones. 

Basta detenerse en algunos de los autores colombianos que se analizaron 
en el presente libro para percatarse de que en verdad está latente en diverso 
grado en cada uno de ellos. 
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Si se admitiese hipotéticamente que algún cultivador latinoamericano 
de la filosofía tratase obstinadamente de sostener una exquisita presunta 
neutralidad axiológica en relación con la funcional interrelación epistemo-
lógica e ideológica entre filosofía, ética y política, bien se podría decir que 
ese sería el momento de aceptar la certificación de defunción de la filosofía. 

Los autores colombianos que se estudiaron en el presente libro tuvieron 
relaciones muy diferentes respecto a la filosofía. Sin embargo, todos ellos 
hicieron de la filosofía un instrumento epistémico de extraordinario valor. 
Algunos podrían con criterios esquemáticos de lo que es un filósofo, cues-
tionarse su condición de poseer tal calificativo. Ahora bien, lo importante no 
es tanto si sus nombres deben estar o no en una selecta galería de filósofos. 
Lo que los hace meritorios de ser objeto de análisis en el presente estudio 
sobre las huellas del filosofar en Latinoamérica es que todos ellos hicieron 
de la filosofía un valioso e indispensable instrumento de análisis para tra-
tar de comprender y sobre todo transformar sus respectivas circunstancias 
y aportaron ideas de valor que hoy deben ser tomadas en digna considera-
ción porque trascienden a sus épocas. Esto ya es motivo suficiente para que 
tales ideas estén disponibles en el instrumental epistemológico, axiológico 
y práctico para la misma labor que hoy nos corresponde y que necesaria-
mente deben asumir las nuevas generaciones. 
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Las funciones de la filosofía, así como sus nexos epistemológicos con la ideología, 
la ética y la política, han sido y serán objetos permanentes de valoración por am­
plios sectores intelectuales, entre los cuales se encuentran algunas personalidades 
colombianas y latinoamericanas, estudiadas en este libro.  Cada uno tuvo relaciones 
muy diferentes respecto a la filosofía. Sin embargo, todos ellos hicieron de la filo­
sofía un instrumento epistémico de extraordinario valor. No faltarán quienes, con 
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no en una selecta galería de filósofos. Lo que los hace meritorios de ser objeto de 
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riamente deben asumir las nuevas generaciones. Los debates sobre la autenticidad 
de la vida filosófica de Nuestra América, al parecer superados, siempre afloran de 
nuevo, como para indicar que esta se debe continuar construyendo.  

Pablo Guadarrama González

Pa
bl

o 
G

ua
da

rr
am

a 
G

on
zá

le
z

Huellas del filosofar  
en Latinoamérica y Colombia

H
U

EL
LA

S 
D

EL
 F

IL
O

SO
FA

R 
EN

 L
AT

IN
O

A
M

ÉR
IC

A
 Y

 C
O

LO
M

BI
A

Facultad de Filosofía y Letras

Pablo Guadarrama González

Pablo Guadarrama González (1949). Licenciado 
en Historia, Universidad Central Marta Abreu 
de Las Villas, Santa Clara, Cuba (1976). Doctor 
en Filosofía, Universidad Carlos Marx, Leipzig, 
Alemania (1980). Doctor en Ciencias Cuba 
(1995). Académico Titular de la Academia de 
Ciencias de Cuba (1998-2010). Doctor Honoris 
Causa en Educación, Perú (2003), Profesor de 
Mérito de la Universidad Central Marta Abreu 
de Las Villas, Cuba (2013). Coordinador General 
del proyecto internacional de investigación “El 
pensamiento latinoamericano del siglo XX ante 
la condición humana” (Disponible en: www.
ensayistas.org/critica/generales C-H). Autor 
de varios libros sobre pensamiento filosófico 
latinoamericano. Ha impartido conferencias en 
numerosas universidades latinoamericanas, de 
Estados Unidos  de América, Japón, España, 
Rusia, Italia y Alemania. Ha obtenido varios 
premios y distinciones por su labor intelectual. 
pabloguadarramag@gmail.com

BCF
32

Otros títulos de esta colección

ENSAYOS SOBRE FILOSOFÍA, TOMOS I Y II
Jorge Aurelio Díaz

LA IDENTIDAD HISPANOAMERICANA  
Y OTRAS POLÉMICAS
Rafael Gutiérrez Girardot y Damián Pachón Soto

MESTIZAJE E IDENTIDAD EN INDOAMÉRICA.
ENSAYOS
Otto Morales Benítez

ANTOLOGÍA FILOSÓFICA
Julio Enrique Blanco

EL PENSAMIENTO FILOSÓFICO DE JOSÉ FÉLIX 
DE RESTREPO
Daniel Herrera Restrepo

FILOSOFÍA Y PRENSA EN COLOMBIA: EL CASO 
DEL MAGAZÍN DOMINICAL DE EL ESPECTADOR 
(1980 - 1990) 
Antología y prólogo de Damián Pachón Soto


